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E S P E C H O 
Con la caída de Teruel, la bestia fascista lucka con todos los es^ 

tertores de la desesperación. N o puede, no (juiere- resíénarse a una 
pérdida <iue va acompañada de desprestiéio y desmoralización y corv, 
propensión a un descalabro rápido e inevitable. 

N o puede, no cfuiere resiánarse a una pérdida (íue le desbarata 
sus planes bélicos, le inutiliza para sus anunciadas empresas y le tii> 
diculiza en su fatua pose áuerrera, más propia de salteadores cfue de 
defensores de un sistema cualcíuiera de áobierno. 

He a^uí su despecho. La serie de crímenes c(ue ba perpetrado y 
si¿ue perpetrando, para veráüenza del mundo c(ue se llama éaranti-
zante de libertades y de derechos de> hombres y de pueblos, en vez de 
amedrentar" a nuestros bravos luchadores, les enardece, les encoraja, 
les fortalece hasta conseguir triunfos inesperados, cuya racha, empe
zada nuevamente en, Teruel, seguirá hasta el triunfo total de la 
áuerra, haciendo de nuestro pueblo una España libre, feliz, soñadora 
y realizadora de sus sueños de emancipación humana. 

Que este conglomerado de ruindades criminales y canallescas, 
sirv, sentimientos ni principios de humanidad, ^ue» se llama fascío, 
tiene su fuerza patente, no hay c(ue dudarlo; la conocemos, se de<* 
muestra ella misma, hasta en el privado de* su reservación, pero se> 
conoct» y son los vergonzosos fascistas de retaéuardia. N o les sirven, 

' a estos fascistas de retaguardia, sus disfraces de ¿ente honesta, de lii> 
; berales, altruistas y bondadosos, porcjue poi~ debajo de su careta de^ 
I bondadosos, áotea la baba virulenta de sus ambiciones y de sus odios 
[Jy ruindades. 

Y, si no, fíjaos. Escuchad en cualíjuier corro y oiréis de entre el 
'mismo <iuien siembra desconfianzas y pánico con sus bulos; unos, di
ciendo «(jue si los nuestros no se harv, apoderado del todo de Teruel», 
«4ue si los contrarios varv, áanando cada día terreno para uña fácil 
reconc(uista», «^ue si la aviación enemiáa es muy poderosa», etc. Re 
niegan de éstas, diciendo «<iue es inhumana en ambas partes comba** 
tientes», «(jue» si los contrarios no respetan a átandes n i pcíjueños, 
indefensos e inocentes, tambiérv. la nuestra ha cometido las mismas 
atrocidades en sus excursiones a Zaragoza y a Mallorca», sabiendo 
q[ue esto es falso; constándoles ctae en estas excursiones se^ ha atacado 
sólo a puntos estratégicos y en plena lucha, puntos donde nuestros 
enemigos tienen sus bases aéreas y sus aparatos de defensa, cuando 
los fascistas han arrasado ciudades y pueblos abiertos, sin defensa, 
sin otros objetivos <íue la destrucción de hospitales, escuelas, refugios 
de inválidos y barrios de^ actividades obreras. Sembrar- el terror- y 
la desolación; el crimen más inhumano ima;ginable para atemorizar, 
aterrorizando al mundo entero. 

También oiréis, en esos corros, cafés, barberías y demás centros 
populares de^ reunión, reneáar de las administraciones públicas de 
los unos y de los otros, sin establecer- diferencias y como causantes 
de un malestar- ori^inatio de la áuerra. Lo <iue saben bien ocultar-, 
es c[ue la ¿ran parte de este malestar, traído por la ¿uerra, ha sido 
ensanchado por- ellos, por- los vergonzantes fascistas del neéocio, de 
la explotación y del aprovechamiento de las circunstancias. 

Así son los fascistas de retaguardia, con alma de tiranos y corasí 
zón de hiena; los q(ue tras sus lloriciueos de ninfas plañideras, desean 
laráa la contienda para poder- llenar sus insaciables arcas de^ cauda
les y «íue termine ésta eon el triunfo del fas ció o de cualc(uiera otra 
bandada facciosa y despótica, para poder disfrutar impunes el fruto 
de sus rapiñas. 

Así sorv. ellos; sorv. la materia c[ue nutre a los desalmados de la 
acción, (ttxe mantienen^ el fueáo de- sus entusiasmos con sus bulos y 
Uoricíueos con (jue disfrazan sus fondos de maldad. 

y estos cuentan, a la vez, corv, sus escuchadores, que, inconscien
tes, hacen eco de sus lamentos y disertaciones; que creen, aunque a 
medías, lo escuchado, y la siembra de dudas y desprestiáios, zozobras 
y recelos queda hecha, creciendo hasta llegar, como ráfagas de vien«< 
tos de desolación y creando una desmoralización que sólo beneficia 
al maldito y mil veces criminal fascio. 

Inconscientes, se hacen cómplices de las maquinaciones de estos 
fascistas de tras cortina, estos pobres de espíritu que dan oídas a 
cualquier fantasía inventada a capricho de aquellos y que aíírandan, 
con su pobreza de espíritu, su pobreza de consciencia y su pobreza 
d& convicciones. 

Camaradas, amibos: N o escuchéis a los propaladores de noticias 
baratas, de reproches y recriminaciones, y cuando a vuestra vera se 
acerque un propagador gratuito de noticias, miradle de pies a cabeza, 
estudiadle, revisad sus maneras, su vida, su dependencia y su proce*» 
dencia, y si sus actos no responden al sacrificio que por el bien social 
todos debemos responder, mandadlo a paseo y acordaos de él para el 
mañana de reparaciones y expiaciórv, a que sean merecedores. 

Ahora, dejémosles a todos con su despecho. 
FRANCISCO J A N E R B O I X 

Los nervios 
y lo guerra 

Me ináace a eactihiir este hw 
mi}d&> artículo, el hecho de glae^ 
en diez y sei/ taesef 4ue vivimos 
leu guerra he podido observar" un 
cambio ten radical enj el exte
rior nuestro (de/ los seres huma^ 
noj todos), gfaa» haj hecho gftiê  
muchas veces m.e/ encogiera^ de' 
hombros par&j pensar" e intentar 
descifrar" claro a gíac podía obe
decer" y he podido constataf 4ue 
se debe a los nervios y a la ¿uerra. 

^al vez parezca^ absurdo mez
clar" ajifij monstruosidad taru 
grande com.o ej la guerra con una 
d&> las principales funciones del 
cuerpo humano, pero sin presunm 
ción de/ ¡aleño ni de científico, 
procuraré definir etL> algo en qfue 
me fundo para mezclar tales cosas 

Ejemplo: Ante/ de/ laj guerra, 
vlajáhAtaoa etu aa-i ífea y por ret 

pleto tfue- éste viajara, los pasa
jeros nos cedíamos amablemente/ 
el poco espacio de qftie podíamos 
disponer. Etu cambio, hoy, des* 
graciadamente/ no es asi, ya. 4ue 
por" el más mínimo empujóru se 
cruzaru una serie/ de ofensivas 
palabras g(ue liacen qfae la/ mayo
ría de/ las veces acaben eru mu
tuas agresiones. 

Todo eso hay 4men lo atribuye 
al estado nervioso ^ue se vive de
bido a los momentos actúale/, pe
ro yo opino 4^e/ no son los ner
vios los más culpables de/ esto, ya 
¡lúe/ si se vive eru más o meno/ 
estado nervioso, es origen/ y cul
pa de/ laj maldita/ guerra, ^uej si 
bienj la tenemos 4ue/ mantener" 
y vhirla, no por eso debemos de
jar de maldecirla y censurarla, 
por el sólo hecho de/ tener" qtue/ 
sucumbir" por" ella/ a causa/ de/ 
vivirla, y por ser el origen/ de eso 
iuÉ hemos dado por llamar" exci
tación nerviosa y 41^6/ no es más 
4ue/ una crisis moral 4ue/ sufri
mos todos, 4ue hace 4ue nos atro-
pellemos mutuamente/ unos BJ 
otros, OJ causa de la desmoraliza
ción interna 4ue/ sufrimos y gfue» 
nos lleva a un/ estado tal de idio
tez, 4ue/ hace/ 4ue/ en cuanto A/ 
cultura y civilización, retrocede» 
mof a tiempos remotos y 4ue en/ 
vez> de/ personas parezcamo/ bes
tia/salvajes. . 

Creo estará bieru reflejado 4ae 
todo esto no se/ debe a lo/ nervio/, 
sino a lo 4ue/ nos lega l&j guerra, 
a lo 4u&> nos deja por herencia, 
4ue/ es miseria, hambre, idiotez y 
salvajismo, de/ todo lo cual debe
mos librarnos 'a base/ de una 
gran fuerza da» voluntad, procu
rando imponernos y superarnos 
ante/ esta crxsif moral para no ser 
víctimas del enemigo del mundo: 
la/ guerra, 

LUIS (ARAGAY 
Del Sindicato EáiUctcián Mtden y Decoración 

Una sola consigna: {Ganar la guerra! 
Una sola aspiración: {Aplastar al fascismoí 
Un solo imperativo: {Unificarse noblemente 

las masas productoras, barriendo de su se
no todo lo que sea rescoldo del pasado, pa-
ra hacer la revolución y dar cima a los anhC' 
los de redención social de los trabajadores! 

He ahí las tres premisas que en este año que 
empieza, deben ser la obsesión de todos los an
tifascistas que sana y lealmente quieran el triun' 
fo de la justicia y libertad contra la opresión y 
tiranía que representa el régimen de oprobio 
que nos quieren implantar nuestros enemigos. 

¡ n Llevémoslas por norte y guía I i ! 
iiiiiniMiin»NiiHiiiiuii|iiiiiiiiiiiMiiiiuiHiiiiuiKiiiiiNiMniiiiiiiiiiiHiiiiiiiinMniiMiiniiHiHiiniiiiiiiiiiiniiiiiMiiiiiiiiiinu»iiiiinnuiiHiHiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiUHiHMH 

ANECDOTARIO 

El primer bautismo. • • 

Dentro de las pobres aptitudes ^ue 
pata ello reúno, atendiendo el amable 
llamamiento de la Redacción de este se-
manaxio, correspondo con mi ^tano de 
i^tena a su invitacián pata ilustiax la 
sección 4ue, dedicada a «Los Hombres 
del Potvenít», ponen a nuestia disposi
ción los compafietoa <}ue confeccionan 
ORIENTACIONES N U E V A S . 

Pot lo tanto, exttayéndolo de mi 
bloc de apuntes, naitemos boy un epii> 
sodio de los muchos 4ue sobte< la gnef 
tta en Astutias se pueden esctibii. Y 
empecemos pot mi pueblo, ya (lue él y 
la piovíncia a qrxe pertenece, constituye 
pata nosotios tecueido impeiecedeio, 
imposible de boitat de la mente, pot el 
catino y familiatidad que le tenemos, 
además de babetnos quedado en él algo 
de nuestta ptopia sanóte... 

A ú n tesuenan en tais oídos el tiepi-
dat de los molotes y el estampido de las 
bombas. Como un espectto siniestto lle^ 
vo ¿tabado en mi set a^uel día — 27 de 
agosto — 4ue otios aSos de notmalidad 
eta pata nosottos el pteludio de la fies' 
ta de S. Agustín 4ue anualmente cele-
btaba mi pueblo. 

Peto estábamos en petíodo de ¿uetta 
y con el Hoite>, validos de las condicio
nes esttaté^icas, se ensañaban las hot* 
das meicenatias exttanjeias. 

Como de> costumbte, ajenos a lo une 
más taide había de> ocuttit a nuestto 
pueblo, acudimos a una playa cetcana. 
De impioviso, ocho grandes apatatos 
Sfi> hicieton vei sobte los aítes. 

Nosottas, 4ue los eteíamos leales, 
nos quedamos contemplando sus evolu
ciones hasta 4ue, planeando el vuelo. 
Be disttibuyeton pot la población y 
puexto semblando docenas de bombas 

(íue, apaite de algunas víctimas, desttuí 
yeron vatios edificios. 

Las detonaciones se sucedían con in-
tetmitencia. Los pájaios de la muette, 
lejos de ahuyentarse, <&> cebaban en el 
pueblo indefenso. 

A unos mettos nuesttos la aviación 
ttaidota descaigo media docena de bom
bas incendiarias y explosivas, saltando 
hacia nosottas los efectos attancados a 
la tietta, sin qfue afottunadamente nos 
hubietan causado n á s (jue magulla
mientos. Todas temblábamos de pavot-
y espanto; mis hetmanitas y yo, atetta-
das, nos acoáiamos f uettemente al cuet-
po de nuestta madte. 

Todo eta llanto en aduel lugat. Unas 
cottían alocadas) ottas se títaban al 
suelo y se attasttaban pot las cunetas; 
y en esta íotma, vatios minutos, hasta 
Que, cumplida su «hazafia», poco a po« 
co fué dejando de petcibitse el isó-
ctoRo zumbido del motot y disipándose 
la silueta ttájica de los avienes ex-
ttanjetos. Sólo c(uedaba de su paso den
sas columnas de humo y llamas, hoyos 
en la tietta y escombtos de lo <tae mo
mentos antes eian edificios... 

£ntonces emptendimos el reiteso al 
pueblo. Las ¿entes cottían del uno al 
otto lado investigando la suelte de sus 
deudos; todo etaiv. coitillos, comentai« 
tios, zozobta... 

Nuestta ({uetida villa, aparecía con 
los esttaáos que medio centenat de bom
bas pueden causar. Menos mal Que los 
desttozos mayotes fueton hechos en los 
edificios habitados por algún Que otto 
reaccionatio de los pocos Que allí Que
daban. 

Y este fué el primer bautismo de san
gre Que recibió mi pueblo Querido, ale
jado de la vanguardia y sin objetivo 
militar^ alguno en aQuel entonces, de 
la «humanidad nacionalista». 

Otro día... 
FLOR M." VEGA 

( 1 3 > S a « ) 

Kefu^ada <le Ayil£s (Asturias) 
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